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Y como no tengo empeño en cansar á mis lectores,
creo basta ya con lo escrito y doy por terminada esta co-
rrespondencia. Au revoir.

Suyo afectísimo etc. etc
Alberto Bessa.

NOTAS DE LA CORTE-

Porto, Noviembre de 1382

O Casamento civil, drama original de Cypriano Jar-

din , á que mereferia en mi anteriorrevistaré que ya es-
tá publicado con un prólogo del autor; pero como aún no
ha llegado á mis roanas nada pienso decir sobre él.

GemmaCunibertí, dio una serie de representaciones.
Es verdaderamente asombroso el talento de esta gentil
actriz italiana. La vi en Cosava il mondo y en Mario y

Maria y quedé maravillad al contemplar su prodigiosa

ResoeeA á literatura nada nuevo se ha publicado dig-
no de mencionar.Pubbcase en la actualidad una biblioteca
espiritista que ninguna importancia tiene para los que
piensan en serio

¡12 de Noviembre!
Eran las cuatro de la tarde.
Por la calle deAlcalá, y en dirección á la puerta del

Sol, gubia un entierro.
Al pasar el féretro, muchos de los que presenciaban el

desfile dal cortejo se descubrí-«n con respeto.
Detrás del coclie seguían una multitud de personas.
—Casi todos son artesanos, dijeron á mi lado y con un

tono si es ó no es irónico, que me hizo exclamar.

(1) En el número próximo empezaremos ápublicar el folleto "Lapoe-

sía en la actualidad-, y Berv rá de prólo oá ese opúsculo el bien escrito
juicio de nuestro entendido corresponsal y distinguido amigo Bessa. (N.

SUMARIO,

REVISTA DE PORTUGAL.

Recibí de España la novela de D. Ubaldo Qaulme?,
Juan de Avendaño, que pienso leer.

TEXTO.—Revista de Portugal, porAlberto Bessa.—-Notas de In corte
por Venicet.—Recuerdos" de Andalucía: por Ricardo Caruricho.—
l'oosins: á ]fi memoria de Andrés Muruais, por Julián Arzndum.-—
¡Ausente!por José Ortefro Muñoz.—¡Ay! por Manuel Curros Enri-
quez.-Inauguración del Teatro Alfonsétti, por Belisario.—Crónica
de Teatros,por X.—Noticias.

GRABADOS.—I). Andrés baos, porRicardo Navarto.

En la siguiente correspondencia tengo intención de
hablar de este suceso

También aqui agradaron mucho los afámalos concer-
tistas austríacos.David Popper—violonchelo —Enrile Sau-
ret—viol n—y H ¡rt Stasny—pianista.—Ejecutaron admi-
rablemente la Danse des El/es, Papdlon y Nocturne-;
composiciones de Poppery por él ejecutadas, y una Polo—
tiesa deChopin y la Marcha Turca deBe«thoven ejecuta-
da por Slasny. Sauret estuvo primoroso, en la ejecución
del Concierto en la menor de Aieuxtemps y en los Aires
rasos do Vvaeniawski. El teatro se hallaba completamen
lleno y la obacion fué grande y merecida.

La ópera cómica de Lecóp, Le jour el, la nuit (La no-
che y el dia) que se e-tá representado aquí en el Teatro
del Príncipe Real, e«tá tiaciend > furor. La escena pa>a en
las costos de Apaña.

naturalidad y tanto primor de ejecución. La concurren-
cia á los espectáculos en que esta joven artista tomó par-
te fué enorme, y los aplausos unánimes, ¡iíurra por
Gemina!

El artículo escandaloso del Fígaro del2Pde Octubre
firmado por Octave Mirbeau y titulado Le comedien.
(El cómico) ha sido muy discutido entre nosotros. El ar-
ticulo es horrible á fuerza de ser estúpido .

Jaime Víctor, un famoso talento portugués, redactor
delDiario da Manfla, de Lisboa, publicó el dia \ de este
mes en el periódico un bellísimo artículo, cout radiciendo
la estupidez de Mirbeañ.

Mí querido Directo*
Ante tolo he de agradecer áVd. las frases por demás

lisonjeras que me dirije en la introducción de mi primer
revista, inserta en el número 10 del Liceo Brigantino, y
en las notas que acompañan á mi pobre escrito y que so-
bremanera son honrosas para mi país.

Eo verdad que España y Portugal son dos naciones
cuyi historia es igual, como iguales sor. sus costumbres.
sus iradiciones y su^ merecimientos. Estos dos países, son
dos hermanos que dsbian vivir unidos: pero que par pe-
queñas rencillas, se conservan aún separados. No me
parece, sin embargo, muv lejano el dia en que ambos pue
blos, generosos y simpáticos se estrechen en fraternal
abrazo, concluyendo asi la obra de la naturaleza que no

los creó sino para que juntos viviesen. La unión de Es-
paña y Portugal, la unión de estos dos pueblos peninsu-
lares será un hecho, cuando el buen sentido se digne pre-
sidir nuestros acto?. Esta es al menos mi opiniónfranca y

lealmente espuesta, sin preocupaciones ni recelos de nin-
guna especie.

Por eso yo correspondiendo al saludo que Vd. me di-
rije, saludo también en el Liceo Brigantino á la España

libre ó ilustrada, á la España que se educa y progresa, á

la España que piensay que trabaja.

La, Nueva gramática de MonteiroLeite, cuya lectura
terminé, es un buen trabajo, que honra á su autoi y al
editor. Es un libro completamente nuevo, que difiere mu-
cho de la rutina absurdamente seguida en este género de
obras.Es un libro que debe producir buenos resultados en
todas aquellas personas que tengan que hacer esa clase de
estudios. El libro del mismo autor Subsidios para ó estu-
dio da lingua Portugueza, va á ser traducido al Alemán
por el Profesor de Filología en el Reals chute de Weimar
(Alemania), Dr. Hugo Wernekke.

Si Vd. publica ese juicio queda cumplida mi promesa
de dar á conocer á sus lectores lo que pienso sobre el
atrevido cuan justofolleto. (1)

Hoy le envió la copia de un juicio crítico, Armado
por mi,sobre elfolleto del Sr.Anthero de Quental:A Poesía
na Áctualidade, de que en mi anterior correspondencia
hablé muy por encima. Si Vd. gusta puede darlo á cono-
cer á sus lectores, como tomado del Poro de Aveiro, esee-
lente periódico que se publica en la tierra que se envane-
ce con haber sido la cuna del gran tribuno portugués,don
José Estevao Coelho de Magilhaes.



Hablemos de otra cosa
Esta semana ha sido de estrenos en los teatros
Vamos por partes

por lo que de
—Arturito ¿por qué no sube V. en el globo
—Porque no me gusta el posibilismo,

posible tiene deromperse algo.
—Nb, si digo en el de Mavet

En una tertulia

—Es lo mismo; ambos están á merced de los vientos

Ejemplo al canto
seno

La misma noche se estrenaba en Variedades, La co: a
de la amargara, juguetecómico, y el público saludaba al
autor, Sr. Redondo y Menduiña, con una salva de aplau-
¿os

¡Qué contraste! ¡Y qué lección para muchos! que convn Venicct

RECUERDOS DE ANDALUCÍA (1)La Maszota, en Price
La Mascotte, al ser trasladada á nuestra escena nos

ha dado una pala bra de que carecíamos.

■Somos felices! no hemos deberlo, si el Sr.Ripoll canta, (Una escursión Á Itálica.)
Al distinguido novelista y castizo escritor, Eximo. Ir.

D. Pedro Antonio de Alarcon (2)
Estos Fabio ¡ay dolor! que ves ahora

campos de soledad, mustio collado,
fueron un tiempo Itálica famosa.-'

Mioja

Una de nuestras visitas fué á Itálica y de ella voy a
relatarosmiis impresiones. Pero no prosigáis este escrito

(1) De unos apuntes que con este titulo tiene en'cartera el ¡autor

(2) lIonrainmerecidaesparaniielque.su nombre (¡yuré en esta

colección de «Recuerdos de Andalucía»: ] ero ya que las circunstancias
me unieron á Vd. y que juntos visitamos algunos de los bellísimos »¡to-

El que interesa á una de estas encantadoras Mascotas
delPiombino, alcanza la felicidad, siempre que no desho-
je la corona de azahar que ostentan sus sienes.

El asunto no tiene espinas que digamos; pero ha pasado
con la juguetona música de Andran, con esa música de
jiuestros vecinos, alegre y bulliciosa, como el ruido del

Feliz aquél
que el cielo dota
de una Mascota

y ya tenemos la mascota que tanto habíamos de me-
nester.

champañe al descorchar las botellas,y las canzonetas de la

Su presentación en la escena la hará vivir por algún
tiempo ¡magníficas decoraciones; bonitos trajes....'

Esta obra estrenada por el año 54, pudo hacer las de-
licias de nuestros padres; pero el gusto ha cambiado y hoy
no se satisface nuestro apetito con las aventuras de los
Dioses, aunque estén contadas por una eminencia y salpi-
cada la relación de bellezas literarias.

El planeta Venus en la Zarzuela

orgia
La música tle La Mascota hará fortuna.

¡Ah! sí; ¡pobre Figueras! ¡Descanse en paz!

—¿Pero de quiénes ese entierro'?
—De un pobre abogado; un amigo suyo apenas si se

atrevo á iniciar una suscricion para su familia, y sin em-
bargo, ha sido presidente do...

— ¡Esa es su mayor gloria!... vedlos, no visten de ne-
gro, porque carecen de trajes para disfrazarse á gusto de
la hipocresía; pero el luto le llevan en el corazón; los ca-
llos que el trabajador ha formado en sus manos, son los
guantes de la honradez; los hongos y gorras que cubren
sus cabezas, son las coronas de la virtud y del martirio.

¡Dichoso mil vecos el que al cerrar sus ojos A la luz,
lleva ese acompañamiento!

El ruidoso incidente provocado por el artículo de Mir-
beáu el cómico, no ha pasado de ser un sámete.

Verdad es que no era para tanto cómo se necia, pues
la afirmación más grave que al articulo se permitía, era,
negar al cómico personalidad propia, y creerle profanador
de sentimientos, juzgan tole siempre entregado al estudio
de la naturalidad

—Ya lo verían VV. en el adicional á los presupuestos
Todos los personajes por sus empleos llamados á pre-

senciar el acto, acudieron, apenas fueron conocedores de

los primeros síntomas, al real palacio.
Los ministros almorzaron en el regio alcázar.
A las seis de la mañana se presentaron los primeros

anuncios y á las siete de la tarde dio á luz S. M. una in-
fanta, con toda felicidad.

El mismo dia por la noche se iluminaron los edificios
públicos

¿Qué sucede? ¡El fausto suceso!
Una luz blanca nos decía que infanta.
—¿Y si llegan á ser dos, cómo lo anuncian? pregunta-

ban algunos curiosos

El arte carece de entrañas, es Ka espresicn de la belle-
za y la belleza es necesario buscarla en ia ¡¿atara: la ver-
dad es la nota mas bella de cualquier poema.

Admitida la anterior afirmación, el poema menos artís-

tico de la naturaleza, es la vida del ser, per lo incierta y
lo dada á conjeturas, por lo que ignora de la verdad .de
su existencia personal

Entre nosotros no abundan, por desgracia del arte,
esos profanadores de subimientos.

¡Ojalá fuera así!

luego k

Las ascensiones en el globo del¿capitán ó comandan-
ta Mayet, van entrando en el terreno, ó mejor si ustedes
quieren en el ambiente de la cursilería.

Empezó un periodista, le siguió una señorita
elevó Ducazal, luego el Regatero. Y ahora se anuncia la

ascensión de un maestro de obras... ésta me parece la
más lógica; deseará estudiar la construcción de la bóveda,

celeste: pero de todos modos, aunque Descartes baya dicho
que, lo que mejor repartido está en el mundo es el sentido
común, pues todcs están conformes con el qne tienen, pa-
déceme que el sentido común no tiene entrada de favor
en los jardines del Buen Retiro.

El círculo de hierro parecía un drama, ó al menos tal
se le juzgó este verano en la Granja; antes de estrenarse
habia metido muchoruido, su autor no quería descubrir
su nombre y encontrábase cómocon elascua en la mano,
dándole respingos el corazón y temeroso de que su musa
no esté llamada á vengar ignorado idlraie en ei drama

Si un padre redondo engendra un hijo, claro es que el
vá-Aago afectará la misma forma geométrica que aquél á

quien debe el ser: hé aquí el por qué de El Circulo de
hierro



Entre dimes y diretes, llegamos á la entrada del Circo,
donde en mi ignorancia solo vi montones de escombros,
en los sitios que mis compañeros veian glorias é impere
cederos recuerdos.

—Mucho más. ¿Quieren Vds. oir la descripción que so-
bre poco más ó menos hace el escritor antes citado,de una
de estas horribles diversiones? ¿Sí? Pues escuchen Vds....

Nos sentamos en la? gradas del circo y mientras nues-
tro buen amigo describía esi fiesta con fuego, con elo-
cuencia y como si se hallase en el Congreso pronunciando
un discurso de oposición; hubo moTientos en quo nos
creímostrasportados á aquellos tiempos; que realmente
presenciábamos la lucha de aquellos atletas que según
Petronie, juraban sufrir la muerte en el fuego, en las ca-
denas en el azote ó con la espala y someter su alma y su

«Aparecían, por fin, los combatientes. ¡Qué músculos!

—»Prévia la venia del Presidente de la fiesta, decía
mi amigo puesto de pié y como citando al vicho, se daba
la señal de empezar. Entonces se habría el chiquero
para que la fiera pisase el redondel, mientras quo un in-
menso murmullo, semejante al retumbo del trueno pre-
cursor de latempestad que se acerca, se elevaba do aque-
lla muchedumbre que con ansia deseaba saborear su es-
pectáculo favorito.

(3) Amores y amoríos,El fi.ial de ~$orma, El sombrero de tres pi-
cos, La Alpujarra, El escándalo,El niño de la bola, El Capitán Veneno, y
otras obras más, creo que justificarán esta adjetivo quesin pasión doyá
mi respetable compañero de expedición á Itálica, Sr. Alarcón,

numentos que en esa tierra se encierran; ya que tuve ocasión de apro-
ciar más que su talento, que esoá mi no me es dado, su distinguidísimo
-y llano trato, justo es que aqui se me permita manifestar mi admiración
hacia Vd.y que tenga presente las mercedes que tanto Vd. comosus com-
pañeros de expedición me dispensaron,y que por ello me de?wsíre,estam
pando aqui su nombre y pague asi los de la vuelta de abajo—que tanto
defendía el Sr. Moraza—y losopíparos y animados almuerzos con quelie
sido obsequiado. No me exija Vd. más enpago de mi agradecimTento poi-

que ix ello no estoy obligado, fundándome en el conocido refrán, de que
«el que dá lo que tiene etc. etc.

ilcw Brigantina

si en él pensáis encontrar una «guia del viajero,* ó una
disertación erudita: más modesto es mi trabajo.

Itálica, son las ruinas de un pueblo que fué, y que so-
lo dista de la capital leguay media. En un coche nos diri-
gimos allá, atravesando el ancho, hermoso y sólido puen-
te de Triana que une el barrio de este nombre con la po-
blación, y admirando aquella perspectiva, en que se des-
taca la Torre del Oro y la Jiralda, que parece desafiar á
cuanto en torno existey la mole inmensa llamada Cate-
dral, que mide una altura de 97,522 metros y que solo la
estatua de la Fé colocada en su cúspide, como veleta, tie-
ne 350 pies.

Atravesamos el barrio de Triana y contemplan Jo el
horizonte, monótono por lo general en este pais, y el fres-
co verdor del campo junto al oscura y sombrío de los oli-
vos: conversando animadamente, no? fuimos acercando al
pueblecillo de Santiponce, patria de Gu/mín el Bueno.

En esta travesía, el amigo P. A. de A. uno de nuestros
primeros escritores humorísticos y honra deEspaña, nos
contó que, siendo joven, aquél puente habia decidido de

—Conformes, me replicó uno de los compañeros; pero
era un oficio muy lucrativo; pues según cuentan las oró —
nicas liabia agencias en donde se afiliaban gran número
de romanas, para luego alquilarlos y venderlos á los se-
ñores que los pagaban á muy buen precio.

—A propósito de eso, dijo otro; acabo de leer en
uua obra de Lauda que los tres hijos del augur Emilio
Lépido hicieron luchir once parejas de hombres durante
tres dias hasta que%sucumbieronla mayorparte de ellos.

—Pues eso no es nada para lo que cuentan de Casar,
replicó otro. Dicen que este en uno de susjuegos, presen-
tó primero, hasta 400 leones africanos, y después hizo
combatir 40 elefantes contra 500 soldados de á pié y otros
tantos de á caballo, sin contar640 parejas de gladiadores
que arrojó á la arena para divertir á sus conciudadanos.

— ¡Qué horror!

mente; ese arte de aprender á matarse y á morir en bue —naposición y con la sonrisa en los labios, era un salvajis-
mo, un acto atroz de barbarie.

—Que quieren Vds., amigos; entonces las cosas mar-
chaban porese lado. Uno de los dias mis felices para Ios-
romanos era aquél en que se anunciaba algún regalo de
gladiadores, que combatirían hasta morir; obsequio de un
edil en recompensa de haberle dada sus votos. Y asi como
en nuestros dias se olvidan las miserias y hay ciudadanos
que empeñan hasta la camisa por asistir á una corrida do
toros ó carrera de caballos, entonces saltaba el pueblo de
alegría, olvidándose de las cadenas que le aherrojaban y
del hambre que le consumía para asistir á uu espectácu-
lo como ese,y al que acudían desde los mas humildes ple-
beyos hasta las más encopetadas damas y sesudos senado-
res.

—¿Y lo que hizo Tito? mandar qu3 continuaba las lu
chas de hombres por espacio de cien dias!

—Justo, y después Trajano los prorrogó hasta 120,
ofreciendo para ello 2,000 combatientes.

—Pero, nada, señores, como lo de Nerón: ¡obligar un
dia á pelear en el anfiteatro á 400 senadores y 500 caba-
lleros!!

lidia. "

—Pero dentro del circo, pregunté, no habría la ani-
mación, el entusiasmo y el clamoreo que en nuestras pla-
zas se levanta á la presencia de un miara ó de un salti-
llo, bien armado, con buenos pies y voluntario para la

Mis compañeros se sentaban con verdadera satisfac-
ción é inmenso orgullo en unas desigualdades qu debie-
ron ser las gradas, figurándose en su fantasía ver á dos
robustos romanos que luchaban á brazo partido hasta mo-
rir uno de ellos, ó á varias fieras quereñían entre si ó que
se devoraban á al,un atleta; siendo siempre el vencedor
aplaudido por cuantos allí se sentaban.

—El combate de los gladiadores, me atreví á decir, im-
presionado ante los recuerdos que aquél circo trajo á mi

Penetramos por entre unas ruinas que amenezaban des-
moronarse, y unas cuantas piedras que en el centro del
circo se hallaban y que dividían el redondel en dos partes
iguales, fueron pretesto para una acalorada y científica
discusión: opinando los unos que era el firme del piso que
en su tiempo debia de haber servido para un tabla lo, y
otros que aquello debió de ser formado posteriormente
por algún profano.

su porvenir. Sentado en uno de los asientos que á sus la-
dos tiene el puente, y filosofando en su interior sobre su
inspiración que íe ofrecía dias de gloria y fama, y Ja opi-
nión de su familia que qtteria fuese cura, acertó á pasar
por su lado una gitanilla tarareando una canción popular
que termina con el estribillo tan conocido de «usté no es
náa, usté no es chicha ni limonáa»: estribillo que le sacó
de su abstracción, hiriéndoleen su amor propio. Y juz-
gando aquellas frases un reto que el mundo lanzaba á su
fantasía, decidióse desde aquél momento á luchar contra
el destino y seguir los impulsos de su corazón.

4 »
*

¡Bien haya aquella gitanilla que nos libró de una más,
y en cambio nos dio un genio! (1)



(1) Entre los muchosrecuerdos que al autor entusiasta de tabella.
cuan mal comprendida Galicia—guarda el del malogrado Muruais, a
quien como casi todo Pontevedra debió inmerecido cariño, no forma en
ultimafila. Joven de no comunes cualidades y uno délos que másvida,
prestaban á las sociedades; notable por su animación estraordinaria,
gran vacio habrá dejado entre sus paisanos..,. ¡Dios dé resignación á s«_.
digna familia!

«Apenas anuncia la trompeta la muerte de un gladia-
dor, es arrastrado al spoliarium, dónde el vencedor le
quitasus armas y vestido que se apropia, y lo remata si
todavía respira, mientras que algún miserable epiléptico
acude á beber la sangre que sale á borbotones del cuello
de la víctima, y que cree ha de curar su terrible dolencia.

«Ha terminado el espectáculo, y el pueblo aplaude al
vencedor, querecibe en premio de su bravura una coro-
na de lentisco, una palma y á veces la libertad; aun que
esto es muy raro, porque su amo t iene interés en conser -
varíe para lucir su destreza en nuevos combates, ó como
en nuestros días también se conserva el caballo vencedor
en la carrera; para enriquecerse á su costa.»

Después de felicitar á nuestro amigo por su exacta y
galana descripción, seguimos recorriendo toda la galería,
que está en completaruina y cegada en muchas partes por
los diferentes desplomes habidos, y salimos por fin de
aquello que fué Circo, con la fortuna de no ser aplastados.

De allí nos encaminamos por entre tierras labr atlas y
olivares, observando á nuestro paso, cimientos de mura-
llas, reconociendo el lugar dónde existió una fuente,
monumento ó cosa parecida, hasta quo llegamos á unas
tapias en cuyo centro se veía un gran mosaico: pero tan
deteriorado, efecto de las aguas y sobre todo del tiempo,
que apenas se distinguían sus colores. Sin embargo, el oj o

ft«0 jBri(jattttn0

Ricardo Caruncho.

Cuando regresamos á Sevilla, ya no admirábanostanto-
las bellezas del pais que recorriamos:pero en cambio pon-
derábamos, y mucho, los ricos vinos que esta tierra pro-
duce.

analizador de los que allí iban, ayudados por el Peoa-ca—
minero; nuestro ciceroni aquella tarde, reconocían tan
pronto un pájaro como un árbol, y otras varias figurasr
viendo muy claro, según les oí decir, la división de las
habitaciones, el sitio dónde debió haber columnas, dó es-
taría situado el baño, la cama, etc. etc....

Hacia calor, y cuando regresamos á tomar el coehe
sudábamos, como suele decirse, 1 gota gorda. Determi-
naron descansar un rato en una ventaallí cercana, y en
la que nos sirvieron unas cañitas de manzanilla y algún
jarro del buen mosto que disipó en ms amigos la atmós-
fera de antigüedad de que se hallaban saturados; volvien-
do á reanudar nuestras modernas conversaciones llenas
de chistes de actualidad. Por cierto que allí nos enseño el
distinguido literato, nuestro amigo P. A. de A. una pro-
ducción suya de mucho más valor que cuantas-obras li-
terarias tiene dadas á la prensa y por la que todos le fe-
licitamos cordialmente: un rollizo y hermoso niño cuyo>
retrato nunca se aparta de él y en el que cifra su mayor-
orgullo de autor.

ANDRÉS MURUAIS.
A LA MEMORIA DEL JOVEN POETA Y DISTINGUIDO MÉDICO

En esa; ¡Andrés! que el Lérez por espejo
tiens, y vestidos de severa yedra,
rumosos muros de negruzca piedra
que parecen temblar en su reflejo;

La que Teucro fundó, con gran consejo
Ciudad, edém—jurarlo no me arredra—;
la risueña, la dulce Pontevedra
¡que nunca olvidará este pobre viejo!; (1)

Me dio su sombra, y pan al desterrado,
y alli nuestra amistad nació amorosa;
la mano allí estreche que me tendiste
¡oh vate malogrado!.... Es tan gran cosa'

querer... ¡ más Dios lo ha decretado!..r
¡cuánto he querido yo, queya no existe!

«Uno de los combatientes tiene abierto el pecho de
una cuchillada; vacila y, retirándose, alzael dedo en se-
ñal de pedir gracia. ¿Ha peleado valerosamente? ¿ha mi-
rado impávido acercársela muerte?... Si esto ha hecho,
el magnánimo pueblo le concede no la libertad sino la vida
para que pueda arriesgarla otra vez en su obsequio. Pero
si ha dado el menor indicio de cobardía ó si aquella des-
piadada muchedumdre de hambrientos plebeyos, orgullo-
sos patricios y corrompidas matrones deslumbrantes de
oro y pedrería, quiere ver hasta donde llega la energía
del desgraciado luchador; si desea divertirse en contar
las boqueadas de un moribundo y los sacudimientos de
un cuerpo que exhala el alma en el vigor de la edad y en
la plenitud déla vida, cierra el puño dirigiéndolo hacia
el herido, y con voz semejante al rujido de los tigres en-
cerrados en la jauladel círco,gríta—en el mismo tono que
nuestro público, cuando pide; ¡Fuego!... ¡fuego! al toro
que no ha tomadovaras—¡Recipe ferrwnl Y entonces el
vencedor, obedeciéndooste mandato, arrójase jadeante y
cubierto de sangre sobre su enemigo; lo derriba y, opri-
miéndole el pecho con la rodilla, le sepulta su gladium
en la garganta,cayendo lu -go sobre su víctima, debilita-
do por el peso de su victoria.

¡Qué aposturas tan gallardas! ¡qué fiereza en sus miradas;
El corazón de los espectadores palpita de alegría al con-
siderar que pende de una señal suya la vida de aquellos
hombres. Empiezan las apuestas por tal ó cual gladiador,
no de otro modo que en las riñas de gallos, en la lucha
de pujilato ó en los carreras de caballos; según las sim-
patías ó esperanzas que su musculatura ofrece.»

«De pronto suena una trompeta. La Lucha va á dar
comienzo. Las primeras escaramuzasse acogen con indi-
ferencia: ¡pelean con espadas de palo (arma ila soria), de-
mostrando cada cual no más que su habilidad en herir y
parar los golpes! Pero á otra señal, seguida de profundo
silencio, los gladiadores blandaénafiladas espadas del más
fino acerr: es que ha llegado el momento de poner término
asemejantes juegos de niños, indignos de la magestad del
pueblo romano. So atacan con vigor, se enfureeen, redo-
blan los golpes, y el pueblo contempla con delicia las he-
ridas y la sangre.»

vivir

Julián Arzadum.

¡¡AUSENTE!!
.A. laSrta. X>. a C . A.. O.

Golondrina, que rápida en el airo
tus negras alas sin cesar agitas,
párate de su reja entre loshierros
v trínale mis cuitas.

Brisa suave, que en la tarde hermosa
besas su frente en blando movimiento,

r
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Nosotros que vivimos para el arte, sentimos in-

mensa satisfacción cuando presenciamos un aconteci-
miento como el de que hemos sido testigos en esa noche,
porque dá idea de que la cultura tiendo sus alas por esta
apática tierra y esperamos, tenemos la seguridad, de que
ante el brillante espectáculo que en esodia presenciamos,
al iniciador, Sr. Alíensctti y á los demás compañeros de
la sección, que á fuerza de luchas y sinsabores han lle-
gado á reunir cuatrocientas personas en aquel local,
han de prestarles su valiosa ayuda todas las personas
ilustradas de Betanzos, y muy particularmente los indivi-
duos que componen el Ayuntamiento, para que en ter-

mino muv breve véanse terminadas las obras del Teatro

Alfonselti, despreciando la opinión y manifestaciones de

todos aquellos que se muestran indiferentes a este género
de esparcimiento que dá lapauU del movimiento intelec-
tual de los pueblos, y que sirve de lazo de unión a las fa-
milias; que dando pasto á la inteligencia despiertaen to-
dos ideas de nobleza y abstrayéndonospor un momento .le
las miserias de la materia eleva nuestro espíritu y nos
pone aptos para toda clase de acciones nobles y nos con-
duce hasta el heroísmo.

actual generación

Felicitemos pues, desde las modestas columnas de esta
publicación, en primer término, á las Sra. y Ara. de Al-
fonsetti que han prestado su valioso concurso á tan noble
empresa, y después, á losSres. Alíonsetti, Ponte, Parlo,

Castro (actores) y Peón, Sanmartín, Lizarraguo, Valerio,

Pastor y tantos otros á quienes se debe que el teatro lle-
gaseá adquirirlas proporciones que hoy tiene, y nos con-
gratulamos en consignar que con sus constantes esfuerzos
llegarán á término cumplido, dotando á Betanzos de ese
nuevo elemento de civilización y cultura que, repito estre-
chará más y más las íntimas y cordiales relaciones que de-
ben existir en todos los pueblos y que son la gloria tle la

INAUGURACIÓN DEL TEATRO ALFONSETTI
en Betanzos

Nuestra felicitación al Sr. Marti, director, y á cuantos-
individuos forman parte del orfeón.

Solo nos falta reseñar la función, qne ha de dejar inol-
vidables recuerdos en cuantas personas la presenciaron, y
procuraremos hacerlo lo más fielmente posible.

Después de ejecutar con maestría, la banda de músi-

ca, la sinfonía de Campanone, por lo que fué aplaudida,
se corrió él telón para dar lugar á la representación «leí

drama en tres actos «leí Sr. Nuñez de Arce, Deudas de la

Honra, y cuyo desempeño estaba confiado á la distingui-
disima Sra de Alfonsetti y á su simpática hermana política
y á los Srs. Alfonsetti (D. Mariano) Ponte (D. Roque) y Cas-

tro (D. José), quienes una vez más probaron sus escelen-
tes disposiciones para el arte que por afición cultivan;
dándoselo asi el numeroso público á comprender, aplau-
diendo con entusiasmo casi todas las escenas y valientes
situaciones que en el drama abundan, y saludándoles al
final de la obra y obsequiándoles con profusión de ramos,,

de flores, palomas y -ersos, y obligándoles á presentarse
en el palco escénico repetidas veces.

Cantó luego el Orfeón Brigantino, can suma afinación
y gusto, el coro Aurora, de Reventos, el cual tuvo que re-
petir á instancias del público, que pagó sus afanes y es-
tudios con nutrida salva de aplausos.

Pues bien, el teatro aún no está terminado; pero es un
iiechoya su terminación. Llegado á conseguir que^ el
Ayuntamiento cediera nn espacioso local, y arreglado éste
iconvenientemente; construido un escenario bastante ca-
paz, adquiridas algunas decoracionesy telón, y entarima-
do el patio; solo falta colocar las butacas—encargadas
ya—y construir los palcos y gradas,para todo lo cual, se
cuenta con el producto que pueda dar el abono de cua-
tro funciones, y que se supone que el Ayuntamiento, pues
en su interés está, toda vez que el teatro pasará á ser de
,su propiedad, coadyuve á terminar esas obras y á dotarlo
Reconveniente alumbrado..

En el número 8 de esta Re-vista, correspondiente al
(fía 10 de Octubre, y con motivo de dar cuenta del desem-
peño de una función de declamación en Betanzos, mani-
festábamos—después de elogiar cual era nuestra justa

misión de imparcialescronistas, á todos los individuos de
déla Sección de declamación y á algunos señor -¡s más que
Jes prestaron su apoyo—que jípronto, debido al entusiasmo
y firme voluntad de esos señores, se levantaríaen esa po-
blación un Teatríto que satisfaciese fias aspiraciones de
¿tqnél pueblo.

$\tto ÍMganíina

condúceme en tus ondas, de su boca
el perfumado aliento.

El domingo 12 del corriente, se «lió la primera función

de abono, y con ese motivo tuvo lugar la inauguración del
nuevo Teatro. Hemos tenido la satisfacción de asistir y no

podemos por ménós de dar cuenta á nuestros lectores de
la grata impresión que aquél acto causó en nuestro

ánimo

recoge una mirada

Mariposilla alegre, que en las flores
tu existencia fugaz saltando pasas,
vuela hacia ella, y de sus negros ojos.

Cristalino arroyuelo, que murmuras
lamiendo manso al pié de su ventana,
dile que siempre su adorada imagen
presente está en mi alma.

José Ortega Muñoz de Toro.

¡AY!

{Traducción del gallego.)

y vine corriendo

¿Cómo fué?...—Me encontraba yo ausente
y !as negras viruelas le dieron;
avisóme su madre enseguida,

ni luz en sus ojos

¡Ángel mió! Sintiendo mis pasos,
anhelante hacia mi volvió el rostro.
Me miró y no me vio... Ya no habia

No me acuerdo del tiempo que estuve
con mi llanto su cuna regando;
sólo sé queme alcé con mi niño

sin vida en los brazos.—
Golondrina de pluma azulada

que en mi alero «lejastetu nido,
pues por él me preguntas, ya sabes

quéfué de mi niño.
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Manuel Curros y Enriquez



También acusamos recibo á nuestro colega La Carica--
tura de Valladolid; El Ateneo tarraconense de laclase
obrera, y á los ilustrados diarios portugueses, A Lucía, de.
Horta, Aurora do Cavado, de Barcellos: O Pozo de Aveiros
y GaleríaRepublicana de Lisboa;dándoles á todos las máo
esprosivas gracias por su atención y honrándonos desda
luego con el cambio.

Bella y gentil artista peregrina
Yo ¡in debo cantar desde que te oí
El genio me negó su luz divina
Y él sólo es digno de cantarte á tí

A ENRIQUETA ALFONSETTI Aplaudimos el pensamiento.y unimos nuestos ruegos á*
los del citado colega.

Nuestro ilustrado colega de Vigo, La Concordia, aboga
porque se celebren en aquella ciudad, para cuando tenga
lugar la función cívico-religiosa del Santo Cristo de la
Victoria, un certamen de artes y oficios, y una exposición
locai

Niña galana, admiróte en la escena

Que la luz de tus ojos trueca en cielo.
Tu voz el alma de ternuras llena-
Y cantar tu beldad es hoy mi anhelo;
Más, pobre bardo, aunque cantar sepiera
¿Quién á cantar á un ángel se atreviera?

Segundo Plá.

CRÓNICA DE TEATROS

Nuestro más entusiasta aplauso y felicitación á todos
cuantos tomaron parte en la velad) de esa noche, que de-
jará nombre en Betanzos.

superarles

Terminó la función con el dúo, tacarla de contralto y
barítono, de la zarzuela Jugar con Fuego-, desempeñada
par la Sra. y Sr. Alfonsetti, que alcanzó brillante inter-
pretación; pues á más de cantar con perfecta afinación,
dieron tanta rspreAon, caracterizaron tan admirablernen,
te sus papeles y lo desempeñaron con desenvoltura tal,
«¡no solo á artistas dueños de lá escena, les es dado el

Terminada esta parte del programa, se presentó el
profesor de música D. Lorenzo Castro, á acompañar al
piano á la Sra. de Alfonset i, el aria de tiple del '2.° acto
deFavorita. ¡Oh, mío Fernando'.

A su hermosa y elegante presencia, reúne la Sra, de
Alfonsetti, una gracia especial en el decir, y manifiesta
con tanta verdad las diversas emociones que á su ánimo
embargan, durante el desempeño de su papel; tiene suvoz
timbre tan dulce cuando habla y cuando canta, hay tal
distinción en sus maneras y reúne tales encantos que su
presencia en las tablas llena el escenario y establece tal
Simpatía entre el artista y el público, que ésíe instintiva-
mente junta sus manos y aplaudo sin cesar tan solo su
aparición eri el fpalco escénico. Con el concurso de tan dis-
tinguida aficionada nó dudamos que el Sr. Alfonsetti haya
podido dar cima á su pensamiento, y más si á é.ta se vé
engarzada otra joya de no menor valia, su hermana, En-
riqueta

No hay duda, la empresa de nuestro Teatro quiera
complacer al público. Inauguró sus tareas con una dé- las
mejores zarzuelas del repertorio moderno, y desconocida
én estéteatro, La Tempestad', y en las pocas funciones
que lleva dadas, nos dio á conocer cinco obras nuevas.

Mantos y Capas, letra de Santero y música del maestro
Caballero, agradó al público; es una obra escrita con sin-
gular gracejo, hay movimiento en la escena y no carecen.
de novedad alguno de sus números musicales. Su desem-
peño ha sido admirable y la escena se ha vestido con pro-
piedad y lujo, lo mismo que los coros en sus diferentes
trages, y esto es de aplaudir porque á ello no estamos
acostumbrados. Las Srta. González y Sra. Carmona han
estado muy acertadas en sus papeles, escuchando les
aplausos del público, asi como los Sres. Fernandez, Rívasv
Alcalde: haciendo especial mención del tenor cómico,Se-
ñor Senis, que ha sabido captarse por completo las simpa-
tías del público por su modestia, á la par que por sus es-
peciales y distinguidísimas condiciones para caracterizar
sus respectivos papeles. También la Sra. Lamaña merece
nuestro aplauso y nos complacemos en hacerlo público.

D. Maximino Fernandez merece, pues, el aplauso de
sus paisanos por haber reunido en nuestro coliseo una
escelente compañía de Zarzuela y además por su interés
en darnos á conocer todo el repertorio lírico moderno.

El sábado se puso en escena por primera vez tas don
Huérfanas, de cuyo desempeño nos ocuparemos en ei
próximo número.

Concluido de desempeñar el drama, nuestro director,
que también se hallaba en el local, vióse obligado por la
galante insistencia de varios de sus amigos, á dar lectura
á unas preciosas poesias de los Sres. Constantino Ares,
R. Ponte Peña, NoeA. Pomar (Anagrama) y Segundo Plá,
aprovechando gustoso aquella, no buscada ocasión, para
felicitar al pueblo de Betanzos, de cuyos habitantes, dijo,
tenía gratos recuerdos, y á todos los iniciadores de la
construcción del Teatro Alfonsetti.

NOTICIAS,

Pecaría de desagradecido, el Sr. Carancho, si an-
tes de terminar este-'trabajo no diese por mi conduc-
to las más espresivas gracias á los corresponsales
de Betanzos, que dispensándole honra inmerecida, al
reseñar esa fiesta, dedícanle elogios que solo á su ga-
lantería debe.

Belisarío

A IRENE AD\M DE ALFONSETTI

Sentimos que hoy por falta de espacio no podamos pu-
blicar las poesías leídas en la noche de la inauguración
del Teatro en Betanzos; pero siquiera, como recuerdo álos
poetas que aque la noche pu'saron su lira, trasladamos
á núes'ras columnas las siguientes:

e

Otro nuevo periódico joco-sério, semanal, ha teni-
do la galantería de visitarnos, El Cardenal. Dárnosle la-
bien venida y le deseamos gran número de suscriciones.



Coruña Imp. de V. Abad

Nos alegraremos de que el Sr. Quintero vea satisfacto-
riamente cumplidas sus aspiraciones

Hace días íalió para Madrid, con objeto de toma
parte en las oposiciones para las plazas de Contadores
provinciales, nuestro amigo y consocio D. Lorenzo Gó-
mez Quintero.

En el próximo número terminaremos el proverbio La
Conversión, y empezaremos á publicar la preciosa come-
diaen un auto, traducida también del Francés, Las Jor~
nadas del matrimonio, de Paúl Célieres.

«En la sesión ordinaria celebrada el domingo ultimó en!
Santiago por la Academia de la Juventud Católica, se le-

yeron diferentes poes aB, asi como un capítulo de una
obra dePereda; después de lo cual el presidente señor don

Emilio Villelga, expuso el plan de las conferencias subsi-
guientes. La sesiónterminó, después de «n brillanteresu-
men hecho por el señor Vázquez Queipo.»

Como vén Vds. el movimienlo literario en Galicia se
aeentúa, y no podemos por menos de lamentarnos el que

aqní, en la capital de mayor Importancia de Ja región no

demos señales de vida. Allá, por el a£o de 1879. recuerdo
■que decíamosen unarevista de literatura, ciencias y ar-
¿es que á la sazón publicábamos: Un acontecimiento de la

íkea brigantina
mayor trascendencia para la vida científica y literaria de
nuestra ciudad, nos cabe la satisfación de comunicar hoy
á nuestros lectores, Esta noche darán comienzo en la
Sección de literatura del Liceo Brigantino unas velada*
literarias que están llamados á ejercer provechosísima
influencia en el desarrollo y afición por los diferentes ra-
mos que constituyen la cultura humana etc. etc.

Confiamos en un lejano dia poderreproducir la noticia
pero nó en son de recuerdo sino como de esperanza.

«Por la compañía dramática que dirige el señor Egea

se inauguró el domii go último en Padrón, representándo-
se El Guardián de lacasa y Candidito, un pequeño teatro
de que es propietario C. Francisco Otero, y cuya decora-

ción se debe al conocido pintor Sr. Garabal.
La concurrencia á la función fué numerosa!»
Tíos complacemos sobremanera en trasladar á nuestrag

columnas estas noticias. Felicitamos al pueblo dePadrón,
y muy particularmente al Sr. Otero, por ese nuevo Tem-

plo levantado al arte en Galicia.

En otro lugar de este número damos cuenta de la inau-

guración del teatro Alfonsetti en Betanzos, y en un colega

local, leemos lo siguiente:

El ilustrado corresponsal que en Betanzos tiene nues-
tro apreciable colega local Las Noticias, al relatar la
inauguración de un Teatro en aquella población y del que
más arriba dá cuenta Belisario, dice:

«Seguidamente el Señor Carancho (D. Ricardo,) con co-
rrecta estilo y florida frase, improvisó un elocuente dis-
curso, felicitando á los iniciadoies detan útil obraen par-
ticular, y á Betanzos en general,por el apoyo prestado á

un proyecto, que honra á este pueblo hacia el que siente
cariñosa predilección.Las palabras del simpático orador,
fueron acogidas con manifiesto entusiasmo; sucediendo lo
mismo cuando este señor recitó las citadas poesías.»

Cordialmente íelicitamos á nuestro director por la

benévola acogida que obtuvo en Betanzos.

Anoche, domingo,se pusieron en escena en el Tea-
tro del Liceo, la comedia en tres actos y en verso Ju-
garpor tabla; el monólogo en verso y original del distin-
guido socio de mérito D. Vicente Platel, Como la cigana^

y la lindísima comedia en un acto, Este cuarto no se al-
quila.

Por falta de tiempo y lugar no damos hoy cuenta de su
dése mpeño cuyo juicioemitiremos en el próximo número

Esto nos recuerda las veladasque en otro tiempo cele-

bró esta sociedad y que no sabemos porque causas se

relegaron alolvido.

«La sesión fué amenizada por el joven profesor D. Jesús

Oarcía, que en los intervalos ejecutó al piano escogidas
piezasmusicales.»

«En la próxima velada que se celebrará el sábado en e

Casino de laRúa del Villar de Santiago tomarán parte e

Excelentísimo Sr. E. Luis Rodríguez Seoane y los Señore

Baria y Carreira.»

snujer.»

«El señor Obaya, elocuente orador, comenzó su discurso
inaugural hablando sobre el siglo del renacimiento. Le-

yéronse varias poesías de los señores D. Ramón No-

*oa Romero Blanco, Eduardo Pondal y D. Remigi 0

Caula que merecieron la aprobación y el general aplaus0

del público; terminando tan amena como instructiva ve-

Jada con un dicurso del señor Romero Blanco, que con-
cluyó diciendo «que mientras exista una mujer en e*

mnndo, no te habrá dicho la última palabra acerca de la

Copiamos: .
«El sábadopróximo pasado, tuvo lugar en el Casino de

Santiago la primera de las veladas literarias con que se

reanudan las que, para tanta honra de aquelCentro, se

Shan celebrado en años anteriores.

Y sabemos también que pronto se repartirán los pape-
les de una comedia en un actoy en verso, original de otro
socioy antiguo periodista de esta capital.

Por la sección deDeclamación se está ensayando un
drama en prosa y en tres actos, original de un socio de
mérito de este Liceo.

La Sociedad de Juegos Florales de Pontevedra acordó-
conceder, en el primer certamen, un premio Muruais, en
recuerdo y como tribute á la memoria del que tan entu-
siasta lia sido de esas honrosas justa».

8
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«Muchos colegas de la region,dán gracias á la Junta de
las veladas literarias del Casino de Santiago por haber
destinado en el salen un lugar de preferencia para los re-

presentantes de la prensa.»
No tenemos conocimiento de ello: pero es de agradecer

«sa medida y damos gracias por la parte que nos pueda

tocar.


